


Testimonio: Mario Irarrázabal
Ilustración Paloma Rodríguez

“Yo estaba ahí sentado, creí que estaba solo con 
el guardia, cuando empecé a escuchar un 
murmullo que decía: ‘¿Quién tiene pan, quién 
tiene pan, quién tiene pan?’. De repente, no 
recuerdo cómo, me llega un pedazo de miga de 
pan. Entonces yo pensé: ‘Pucha, quiénes son 
estas personas y qué valioso el pan que estoy 
recibiendo’. Luego supe que recibiendo’. Luego supe que lo peor es cuando 
uno está solo, afortunadamente yo nunca 
estuve solo”.Disponibles en www.londres38.cl


